
Tornar, sl arte, Ins homenajes

y Cuenca
No vale jugar en esto de

las entrevistas a descubrirles

a ustedes los entresijos del

alma de Gustavo Torner. Ni

vale, ni lo queremos, ni posi-
blemente el aceptaria, a no

ser que hubiéramos puesto a

modo de materia de nuestros

pinceles un largo y profundo

conocimiento de su vida, de

su obra y sobre todo de su

pensamiento actual. Recoja-
mos pues, aleatoriamente.

los cuatro ingrediemes pre-

gonados a la entrada. vea-

mos cuanto con ello se rela-

ciona a continuación y pen-

semos consecuentemente que

se trata de charlar con el ar-

tista de la tierra no más de

unos cuantos minutos y que,

al fin de estos, conocen a

Torner prácticamente como

al ponerse en disposición de

leer estas líneas.

Para el ensayo sobre su

obra les remitimos a las dis-

tintas publicaciones quc po

drán encontrar en el lvlusco

de Arte Abstracto. Como

pretexto para la charla,
puede servirles la reciente

exposición antológica sobre

su obra, llevada a cabo por la

galería Multitud. de Madrid.

y precisamente del folleto

editado en esta ocasión reco-

gemos la afirmación de Juan

Manuel Bonet: "Que Torner

nazca en Cuenca en 1925 y

<f~;:l jsosea estudios y práctica
v,é,, como ingeniero de montes,

ll,";, 'phede proporcionar claves

no desdeñables para entender

hu proceder"... con la que

',"',,':; ábrimos el paso dialéctico.
Tvá respuesta del pintor a

esta primera inquisición
viene inmediata:

-No puedo negar I. in-

fluencia de Cuenca por esa

naturaleza tan presente in-

cluso dentro de la misma

ciudad, pero también pienso

que sería preciso intentar

siquiera el matiz v entonces

tengo que añadir. que se me

antoja como una influencia

inconsciente y asomada por

lo visual mucho más que por

lo psicológico.
Donde ya no está Torner

de acuerdo es en situar el

comienzo de su camino

pictórico en aquellas prime-
ras lámmas, alguna de las

cuales figura ahora en la

"Flora Forestal de España'
v que han servido de funda

mento al autor citado ante-

riormente para considerar en

el minucioso Torner. un per-

sonaje de cuento Borgiano.

Aqui, la respuesta es tajante:
— Tomado en sí mismo

ese señor que unta pomadas
de colores con unos pinceles
atados a un palo. que hace

ejercicios de manos v de

ojos, si. Ahora bien, to-

mando la palabra pintor con

el empaque, con el sentido

que se le da en una historia

del arte, no. Podemos decir

que en mi propia considera-

ción comienzo a ser artista

luego de aquellos paisajes
iniciales...

En i955 Torner prepara

afanosamente, en una de las

aulas del Grupo Escolar

Aguirre. su primera convo-

catoria al público, su pri-
mera provocación a la inti-

midad. Por entonces no tenia

Cuenca todavia ninguna sala

de exposiciones y la exposi-
ción de Gustavo desencadena

las primeras ofensivas rei-

vindicatorias del arte ante la

ciudad. No más de cuatro

años y luego de Madrid, Za-

ragoza y Teruel, Torner

vuelve a Cuenca para expo-

ner en la primera galeria

conquense. ubicada en la en-

tonces y hasta hace poco

"Libreria Machetti". De

aquella primera obra torne-

riana no podemos decir que

surja la vocación de pintar, si

hemos de creer en la confe-

sion del propio autor:

—Creo que mis primeros

paisajes con planteamientos
fueron captados en la zona

que hay detrás de la Cate-

dral. Por la propia forma

del paisaje ya no hay pers-

pectiva horizontal, ya no

hay puntos de fuga, el pai-

saje se hace coma telones...

luego la cosa se hace como

un travelling, te vas acer-

cando y llegas a captar so-

lamente dos rocas, luego
una, todavia más cerca y

entonces, un afán de verdad

te lleva hasta la propia tex-

tura y comienzas a colo-

rearla con los mismos pro-

cedimientos que te ha ofre-
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